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Un historiadores, antesquenada,alguienquepor oficio o afición sc in-
teresapor registrarlos cambiosquelas diferentesmanifestacionesdela acti-
vidad humanaexperimentancon el pasodel tiempo, asícomopor analizar
lascausasdeesoscambios,quépuedemotivarlosy cuálespuedansersuscon-
secuencias.También,y mássimplemente,el historiadores alguiencapazde
medir los efectosdelpasodel tiempo,juzgarapartirde distintostestimonios
materialeso documentalesen quese diferenciasupropia sociedad,la de su
momento,de las del pasado.Y finalmente,el historiadoresel encargadode
dejar constanciade esoscambios,de facilitar a otros hombresafanadosen
otrosmenestereslos testimoniosquepuedanservirlesparacobrarconciencia
de cómohanllegadoaserlo queson.El historiador,es,pues,descubridory
en cierto modotambiéncustodiodelpasado.Hubounaépocaen quelos his-
toriadoresse creyeroncapacesde establecercon seguridade imparcialidad
«lo queverdaderamenteocurrió», perohacetiempoquela consideraciónde
las complejidadesepistemológicaspropiasde la historia, la concienciade lo
siemprefragmentariodela documentación;tambiénla incertidumbrequeso-
bre qué seala verdadcaracterizaala ciencia contemporánea,en suma,un
conjuntode razonesdiferentesperoconectadas,llevó a abandonartan pre-
tenciosointento.

Seacomo fuera y como quieraqueconcil)ansu labor, los historiadores
handesarrolladoa lo largo del siglo xx, y en especialen susegundamitad,
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unacomplejagamade metodologíasy recursosteóricosy prácticosparaco-
nocerdel mejormodoposiblecómofue el pasado.En términosgeneraleslas
directricespor las quese ha regido la historiaen estesiglo se hanorientado
en un doblesentido:centrarel interésen los fenómenoscolectivos,en aque-
llosenlos cualesno hayidentidadesindividualesdiferenciables,deforma que
la historiografíade estesiglo, o lamayorpartede ella, hadesterradoal indi-
viduo de sucampodeatención,o enel mejordelos casosle ha relegadoa es-
paciomarginaly accesorio.Encontradelaviejatradiciónde matrizmoralis-
ta. la 1 listoriano ha sidoparasus máscultivadoresel registrodelos grandes
hombres,de los modelosy arquetiposhumanosen los quemirarse.Estees,
sin duda,un rasgopropio de la historiografíade nuestrosiglo, y por lo de-
másbienconocido. No menoslo es el segundo,o sea,la propensióndelos
historiadoresaprivilegiar el procesofrente al hecho,la duraciónfrente al
momento, lo generalde la continuidad(aunquela continuidadanunciecl
cambio) frente a lo singulardel momentodiferenciado,original einusitado,
y comotal irrepetible.Es decir, los historiadoreshanqueridoserconocedo-
resde constantesmásque recapituladoresde sucesos.Y por la sumade las
doscaracterísticasmencionadastodaunaconcepcióndelahistoria,consagra-
da a los individuosdescollantesy los acontecimientossobresalientespor ex-
traordinarios,hubo de quedarpostergaday, contodaseguridad,definitiva-
mentesuperada.

Partiendode esosplanteamientos,no es difícil entenderel relegamiento
que la historiamilitar ha experimentadodurantedécadasentrela generali-
daddelos historiadores.En su concepciónconvencionaly tópica,esamoda-
lidad eralahistoriadelas batallasy los generales—esdecir,de personajesy
acontecimientos—,peroeratambiénunade las piezascentralesde la histo-
ria asecas(queteníaqueserpolítica): del estudiode los conflictosde poder
entreEstadosqueacabandirinténdoseenla guerra.

Estasdivagacionespreliminaressobrebiensabidascaracterísticasde la
historiografíade nuestrosiglovienenal casosóloparahacerpresentela in-
certidumbrequeasaltaaun historiadorde formación generalfrente a la
historia militar. En efecto,estaespecialidadreúnemuchosde los requisi-
tosparaserdesatendidaporquienesseinspiranen aquellasdirectricesque
acabode resumir. Incluso, es literalmentedesconocidaparala inmensa
mayorpartede los no escasosestudiososde la historiaquehoy existenen
nuestropaís,y no por esodejandeser,tantosde ellos, excelenteshistoria-
dores.

Peropareceevidentequeno hayhistoriageneralposiblesin dar cuenta
de la dimensiónbe’lica del pasado.Sfr WalterRaleigh,cortesanoy favorito
de Isabel1 de Inglaterra,hombrequeconocióla guerrapor mary tierra,en
Europay enAmérica,pasómuchosdelos últimosañosdesuvida, a comien-
zosdel siglo xvíí, prisioneroen laTorre de Londres.Allí comenzóunaHis-
toñadel ¡nundode la quesólo pudoconcluir los primeroscapítulos,y que
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sc abreconunaafirmacióncategóricaentornoaestacuestión:«La guerraes
el temay asuntohabitualde la historia.»Podríaobjetarsequeen suépoca
un soldadoaventureroe historiadoraficionadono podría ver las cosasde
otra manera,y queha sido precisamenteesamaneradeverlaslo quelahis-
toriografía de nuestrosiglo ha refutado,Peroaunquela historia tengahoy
otrosmuchosasuntos,cl de la guerrasiguecontándoseentrelos de mayor
enjundia. 1 lace no muchoescribíaun buen especialistabritánico, Michel
1 {0\~’a1’d que«difícilmentepodríani cl histori <dor demáspacíficapredispo-
sícion dcscríbírel cursodc los ac<í.ntccimicntosdel siglo xx en Europasin
valersede ilgunasde las hen-amienl-mdcl historiadormilitar o del análisis
esLratcquo>) x 00 pare<i~ fácil rebatírlc Dc igual manera.y un nuestrabis-
toria nacional,seríapuraficción unahistori í deil siglo xix, por ejemplo, ig-
norandoel protagonismomilitar. No ~a cix ti estrictadimeíísiónpoleniolo-
gica dc pom ‘-í tan ineludible cii cm pcnodoquese abrió con las guerrasde
la Comci icion y termiiíó con las campañasdel08—, sino tu Fi mti lbp¡mc md íd
dc esferas——políticas, sociales,(YiOHOflhiCas, inte.lccttiales CII lis (¡Ud los
ni i.l lares se hicieron presenLs y delermi miaron la vida colu Lx í Se podrí
n¡-gumentarcínc esono es va hisLoria militar, aunque.esprob iblt <111< st In

meredesdele <i>nce¡ ‘ilión esíccc-lía <le la Li stocia ni i litar en lí ques 1 con
ti ¡íde. c< tít suseje it i is ini xi 1 r;. es ecspcti u 1(1ací<2,5 lii~s lRW13 111<5 x tít sd< it

pl tnte~ ni t.dt eit e que se.e u Le niplan los feudinemiosmllltares(-Orno segre
‘LI em~uíi1c’de li v1tl- seejil comotina ry ilid íd ijena y condrnaníi-
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Li vide <le le> óíupos >eo iii s Sc rl sreiitwe isí qoc It histoi it ¡nílílaí-, con
tíerlo reír-eso ~i ENvc ¡¡mí it ide Lii It iolia <iii tiilt>O,i 1 í i dc i on[t¡nto <le
las <:it ¡a ím~ liislt>niei’s en Ci ‘enVío ‘h It bu —e oY,c¡ele’ ido’, & s<luít-, tabee
íjt<t.tiiliiI> Hí 0’ 1 t ev iv> 1’ t’~’t.us tríltí 0¼’’> ¡e ití>íivídmtales. en les-
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como otras especialidadeshistoriográficas,por las cienciassocialesy del
comportamientoviene conociendodesdecasi dos décadasun progresivo
afianzamientoy expansiónacadémicaespecialmentenotableen los Estados
Unidos2.

Probablemente,uno de los aspectosmásinteresantesde esarenovación
hayaconsistidoen ampliarel marcode los contenidose interesesde la histo-
ria militar. En 1932,en un libro notablepor múltiplesconceptos—Índoley
métodode la historía militar moderna—cifrabasuautor,Fernandodc Ahu-
mada,en doslas peculiaridadesde estaespecialidad.Por unaparte,su índo-
le específicamentetécnica,sucondiciónde saberparticularentrelos propios
del especialista,es decir,el militar. En segundolugar,y comoconsecuencia
de eso,su carácterpragmáticoo utilitario, su aplicaciónen la eriseñaiizade
comohacerla guerra.Sin duda,esasrazonesy esaorientaciónde la historia
de la guerraPenensu razón de ser en las Academiasy Escuelasmilitares,
perosu renovacióny ¡o queha permitidoincorporarlaa las tendenciasdomi-
nantesenel quehacerbistoriográficocaracterísticode estesiglo, y al quean-
tes me refería, ha entrañadounaampliaciónde horizontesen cuya virtud
tambiénlos legos en estrategiay tácticapuedanacercarsealos aspectosdel
pasadoenlos quelos ejércitos,quienesa ellospertenecíany quieneslos man-
daban,fueronpiezacentral.

Es éstalaperspectivadesdelaquese abordanaquí,amododeensayoex-
ploratorio, trescuestionesqueen conjuntose vinculanal procesodecambio
del Antiguo Régimenal sistemaliberal en nuestropaís,vistascomoelemen-
tos dc referenciaparaunaaproximación,puramentepreliminar,al análisis
de la relaciónEjército-sociedad.Parteesencialdel procesode cambioal sis-
temaliberal es el amplio ciclo bélicoquese extiendedesdela Guerraconla
Convenciónfrancesainiciadaen 1793 hastapor lo menosla conclusióndela
primeraGuerraClxii en 1840.Medio siglo,portanto,de actividadmilitar en
el quese sucederíanentrelos dosconflictosaludidos, la guerraconInglate-
rraen alianzacon cl Directorio y el Consuladode Francia,la entabladacon
Portugalen 1801, la de la Independencia,los enfrentamientosciviles con las
partidasrealistasrebeldesy con los ejércitos de intervenciónde la Santa
Mianzaduranteel Trienio Constitucional,la de ¡os agraviadosy las campa-
ñasamericanas.Conflictostodosde distinto alcancey dímensíonesperoque
implicarona muchosmiles de hombresmovilizados,afectaronde modo di-
redoy amplioa lapoblacióncivil y, en definitiva,hicieron dela guerraalgo
habitual en la experienciade dos generaciones,al tiempo quesituabanal
Ejércitoy alosmilitaresenel centrodelavida colectivadel paísdurantebue-
na partede todalacenturia.

2 Puedeversenr, resumenpanorániicoenCristina Boj-reguero,«Nuevasperspectivasparala

historiamilitar,,. Hispania, LB//i, nS 186, 1994. 145-77.
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II

Enestemarco,laguerrade 1793 a 1795,laGuerradelaConvencióntie-
ne perfiles muy desdibujados.Es lógico queasí sea;no sólo la lucha con
Franciaapartirdc 1808eclipsaaquellaprimera,sino quelaausenciadeob-
jetivos políticosbiendefinidos,deplanesdecampañametódicos,derecursos
y fuerzas,asícomoun contextopolítico fluido y complicado,haríandeaque-
lla guerra,peseasusprometedorescomienzos,unaexperienciapor comple-
to ingrata.No quiereestodecirqueseaaquélun conflicto mal conocidoen
suslíneasgeneraleso pocoatendidoporla investigación;antesal contrario,
bienacreditadoes el amplio estudioqueelEstadoMayor del Ejércitopubli-
có entre 1949 y 1959 y no es pocala atenciónquese le dedicaen obrasde
conjunto(destacandoentreellas la amplia exposiciónde Carlos Secoen el
tomo trigésimoprimerode laHistoría de Españad.e MenéndezPidal>,o la
recientemonografíade JeanRené Aymés3. También la intervenciónen el
campode batallade relevantespersonalidadescomoRicardos al frente del
ejércitoorientalo de Moría comosu CuartelMaestreGeneraldeterminanla
familiaridadconaquellascampañas,al menosparalosexpertos.Porlo gene-
ral se tiendeaver en aquelconflicto unaprimeray muyimperfectamanifes-
taciónderasgosqueluegosedanpropiosdelaguerrade 1808 a 1814;y cier-
tamente,juzgandosu contextoglobal es difícil sustraersea la impresiónde
queaquellosacontecimientosfueranalgomásqueun preámbulode la Gue-
rra de la Independencia.Aunqueasíseaenciertosaspectos,bienvale lapena
consideraresaguerraen símisma.

En tal sentido,unaprimeraconstataciónes quese trató, plenamente,de
unaguerra«moderna».Aunqueentrelos factoresquepudierondeterminarsu
declaraciónno quepadejarde contaren cierta medidaconlos intereseso
compromisosdinásticos,entantoquesuprecipitantepudoserlaejecuciónde
Luis XVI y elsentidode lealtadfamiliar delos Borbonesespañoles.Tampo-
co estuvieronausenteslos afanesde expansiónterritorial, aunqueno explíci-
tosni plasmadosenplanesconcretos,enningunade las dospartes,y si ésees
un contenidocomúnen casi todaguerra,solía serelprimeroen lasdcl Anti-
guoRégimen.Peroen la queahoranosocupa,peseala acumulaciónde esos
dos elementos,el contextobélico generales claramentedistinto y se dejaría
ver claramenteesa diferenciarepresentadapor la irrupción del ejércitopa-
triótico francés.En efecto,se tratóde un conflicto al que cabellamarmoder-
no en la medidaen quesuobjetivo central,paraambaspartes,eraproducir
un cambioen la situacióninterna,o másprecisamente,en cl régimenpolíti-
co delpaísenemigo.De alt queel atacantequierehacersever porpartede la
poblacióncuyo territorio invade,másquecomohastaentonceshabíasidolo

La guerradeEspañacontra la RevoluciónFrancesa,1793-1795,Alicante, 1991.



54 Demetrio CastroAif»

comuio, es decircomo reparadorde unaofensao restauradorde un derecho
conculcadoy,enditimo extremo,comodefensorde unacausapropia (cuan-
do no meramentecomofuerzadestructiva),sino comoagentebenéficoy de-
sinteresado,comoliberador,biende la tiraníaen un caso,biendel caosy la
impiedaden otro. Así, los ejércitosespañolesbuscabanrestablecerlanionar-
(ítl¡a absolutay reintegraríaala casade Borbón; los francesesacabarcon la
nionarqníade CarlosIV y el. ordenpolíticoquecoronaba,ensu mododever,
una inixturade hnaU’~rncíclerical y dedespotismopolíticoa laturca.En este
sentido,el confluto tusouní (]inlenslón ideológicadc prmmnerorden,desímer-
te quecl ideologao Inc un fm ¡itt más,y niuy activo. de la guerra.Como en
los restantesla íríít iatix la llcs uen los franceses.Susinípí-enlasprod¡¡jeron
mí mía mii Ititud tít p ísquímies procl’irntus y folletos,dc los quecl mascc¡c’líie sc-
¡-(a el Avis ¿¡Lix Fspaanokdc ( ondorce.t,y qn.c cii c<mnjiinlo coiislitnvemí ni

apíicación a g¡ <iii es it ~ tu ti merloscasos ¡nana mUltan dc las eclivi rl ecl es
tjtie ya iiies{is antes(le la tleclataittit>ii tic gii~~a reaiizalmaíidesde.l½xo¡í<í cmi
gradosespañolescomoJoséMarclíe ¡ma tí el ami[igno oficial dc A it ¡1 it ¡ ¡ ¡ Nl ¡
guel It ¡hin ti e (>5 lis.
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del caráctermodernode aquellaguerra,el de la movilización general.Las
versionesoficialesy tambiénla historiografíahansubrayadoel climade en-
tusiasmopatrióticoconquese acogióen Españala declaraciónde guerra,la
afluenciamasivay vibrantede voluntarios,el generosodesprendimientocon
que, en forma de donativosy contribucioiws,quisieronsumarselos queno
estabanen condicionesde tomarlas armas.Probablementese debanacoger
concierta cautela esasnoticias,pero no se puedeponeren duda, en todo
caso,lo quela guerratuvo de movilizacióngeneral. Es decir,queen la lucha
no tomaronpartesólo y en exclusivalos militaresprofesionaleso los solda-
dos,sino otros elementosy grupossocialesajenosa esa condición,y, dicho
seadepaso,se construiríaconello otro dc los argumentosdelapropaganda,
el quepresentabalaimagendel pueblounido, actuandoacordeconelmismo
objetivo.Eso,además,revelaríaotro delos rasgosqueaunsiendopropiosde
todaguerra,en aquellase acentuadacomoanunciode algotan característi-
co de las delporvenir, la hostilidaddirectacontralos discrepantesy los irre-
solutos,la identificaciónconel enemigode cuantospensarancomoél, cuan-
tos compartieraninclusoparcialmentesuideario, aunqueestuvieranlejosde
coincidir en suspropósitosbélicosy menosauxiliarlos.

Peroes otro elaspectosobreel quevale lapenallamarla atención,el de
la movilizacióngeneral.Lo que hacequese sumena la lucha combatientes
queno se encuadraneulasunidadesregularesy cuyacontribuciónacabapor
sereficazy valiosa,es decir, la guerrilla. Esesistemadeenrolamientoy lucha
tancelebradoconocasióndela guerrainiciadaen 1808 tuvosuprimerensa-
yo en lacontiendade 1793 a 1795.Lasunidadesde migueleteso somatenes
senanla basede las partidas,en cuyaordenacióneincluso mandoparticipa-
ron activamentelos eclesiásticos,augurandolas figurasquetantafamacono-
cedantreslustros mástarde.

1 lay un último aspectoindicativo dcl caráctergeneraldela movilización
sobreel queconvienereparar:laparticipaciónfemenina.No hayquerecor-
darquela implicacióndirectadelas mujerescii las accionesmilitareso enlas
actividadesde cooperacióndirectacorre paralelaal desarrollodel período
contemporáneo.Buenaconfirmaciónde ello puedeserlasaladeheroínasdel
Muscodel Ejército, donde,con lasexcepcionesde Catalinade Erausoo Ma-
ría Pita,todaslas demásse distinguieroííen accionesde guerradelos siglos
xix y xx, es decir,aquellascaracterizadasporlos rasgosquepretendemossu-
brayaren la de 1793a 1795.Y es quefue precisamenteentoncescuandose
hizo patenteel surgimientodel nuevoprototipo: la mujer que asumeen la
guerraun papelmásactivoqueel de las devocionesy plegarias.Algo queno
muchoantessc hubieraconsideradounaescabrosaextravaganciase celebra-
ríaconocasiónde la guerraen escritosy escenarios;asísc estrenéen Barce-
lona unapiezatituladaLa damasoldadoqueensalzabala marcialidadfeme-
nina.Perohuboalgomásqueficción, y grabadosy periódicosdifundieronla
imageny conductade unamujer, a quien, sin embargo,se identificó simple-
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mentecomo «lamujer de JoséDíaz» (esdecir, comoalguiencuya identidad
dependíadelvaróny no de símisma),por habersedistinguidoen unadelas
accioneslibradasal otro ladode la rayade Franciapor fuerzasprocedentes
de Pamplona,el 13 dejulio de 1793,auxiliandoalos heridos,entrelos que
secontósumarido,atendiendoalos combatientesysuministrandomumcíones.

Aun tan sintéticamenteexpuestas,estaspeculiaridadesy características
identificansuficientementeel caráctermodernode aquellaguerra.Perosería
equivocadoverlasólo bajoeseprisma,desconociendola concurrenciaen ella
de elementostambiénpropiosde épocasen trancede superación.Fueigual-
mente,en estesentido,unaguerraentabladabajoantiguosmoldescomopor
ejemploel protagonismonobiliario. Guardael Museoen unade sussalasun
buentestimoniode ello: unarepresentaciónenformaciónderevistadel regi-
mientolevantadoasusexpensaspor un aristócrata.Unainiciativa queestáa
caballoentrelas nuevasformasde guerrapatriótica,en la quelos particula-
responenen juegosusrecursosenarasdel interéscomúny nacional,y de los
viejos usosnobiliariosde acudiral frentede los vasallospropiosparanutrir
el ejércitoreal.

III

La Guerrade la Independenciatrajo consigocambiosen los usosmilita-
resy en la concepcióndel ejércitoqueseríatan difícil comovanoquererre-
sumir ahora.Setrata, sin duda,de unade las cuestionesmásatendidaspor
nuestrahistoriografíamilitar en cualquieradesusorientaciones.Perohayun
capítulo,relativoa sussecuelas,sobreel quequizávalgalapenapararmien-
tes.Me refiero al grupode militaresde profesión,en especialgeneralesy je-
fes, quejuraronaJoséBonapartey perseveraronen la lealtad al rey quela
mayoríareputóintruso,siguiéndolehastael exilio.

Comoa] conjuntode los afrancesados,en sumayoríaeclesiásticosy em-
pleadosgubernativos,no sc puedeatribuir a los militaresjosefinos perfil
personal,conviccionespolíticaso comportamientoshomogéneos.Junto a
hombresqueactuaronal dictadode suconciencia,y violentandoa veces
convenienciaspersonales,hubo meros oportunistasy otros simplemente
arrastradospor los acontecimientos.En todocaso,esnotorialapresenciamí-
litar en el entornode JoséBonaparte.Azanzay O’Fárrill son los nombres
másconocidosy señerosde aquelgrupo,peropodríanmencionarseotrosno
menoscélebrescomoRafaelBlascoo elpropio Moría, veteranocomoO’Fá-
rrifl deJa GuerraconlaConvención.No esde sorprender,pues,queenla re-
tiradade Vitoria siguieranal rey intrusohastaFranciaunostresmil indivi-
duosde los ejércitos,es decir, aproximadamenteun 25% del total delos ex-
trañados.La mitad deesoshombreserande tropay suboficiales,cii no pocos
casosobligadosporsusmandosaseguirlesaFranciay permanecerallí; hubo
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tambiénun pequeñogrupode comisariosde guerray ordenadores.El resto
eranoficialesy jefes,contándoseunaquincenadecoronelesyotros tantosge-
neralesy mariscales,conal menosun tenientegeneral,el duquede Mahón,
del personaldela Casadel rey.

Susuerteenel exilio fue muy distinta. Sólounoscuantos,conrecursosy
relaciones,los quehabíandesempeñadopuestosdeprimerafila enel gobier-
no o ladiplomacia,pudieronestablecerseenParísy fueronadmitidospor los
círculosoficialesdel régimenrestaurado.La granmayoríaquedóconfinada
en depósitoso aisladaen pequeñaspoblaciones,sosteniéndoseconmínimos
subsidiosquepagabael gobiernofrancés,vigiladospor lasautoridadesy vis-
tos con recelopor la población. Muy pocosconsiguieronvolver a España,
acogiéndoseaperdonesotorgadospor FemandoVII. La granmayoríadelos
restantes,temerososde represaliasy de las comisionesde depuración,no
pudohacerlohastael restablecimientodelsistemaliberal en 1820,y no fue-
ronpocos,enespecialentrelos altosmandos,los quese quedaronenFrancia
de porvida. La documentaciónquesobrelas actividadesy circunstanciasde
estosextrañadosquedaofrece testimoniossobradosde la tragediade toda
emigraciónpolítica, y en especialsobresu desamparomaterial que pusoa
muchosoficialeso asusviudasen situacionesde auténticamisena.Quizáeso
y no sólo la identificaciónideológicallevó aalgunos,como al tenienteFer-
nandoRubín de Célis, hermanodel propagandistarevolucionariode 1792
queantesmencionábamos,a incorporarsealas fuerzasreunidaspor Napo-
leónen los CienDías,complicandoasí la situacióndelos demás.

De entrelos másconspicuosexiliadoscabedestacaral marquésde Sote-
lo, FranciscoAmorósy Ondeano,quien en los últimos díasdel reinadode
CarlosIV habíaempezadoa labrarseciertareputacióndehombreinnovador,
consagradaconla aperturaen 1806 del InstitutoRealPestalozzide Madrid,
elprimer centroeuropeoparala enseñanzade laeducaciónfísica—anterior
en variosañosa los establecidosen Alemaniapor Jahny Ling y probable-
menteelprimercentromilitar degimnasia.Godoistadepro,Amorósfue des-
puésdiputadoenBayonay consejerode EstadoconJosé1 sirviendoa su ré-
gimen con un celo interesado,especialmenteen el ministerio de la Policía,
quelevalió ciertasreservasporpartede suscorreligionarios.LlegadoaFran-
cia, seapresuróapublicarunaRepresentaciónaFernandoVII justificandosu
conductay quejándosede lapersecucióna que,segúndecía,estabasometida
sumujerporpartedel CapitánGeneralde CastillalaNueva.Peseasuexten-
sión, el escritodeAmorós.unodelosmástempranosdesugénero,carecede
originalidad.Justificael acatamientodel régimenbonapartistacomo única
posibilidadde contenerel desordeny garantizarla continuidaddel Estado,
argumentosmuy próximosalos esgrimidospor Moríaya en 1809,desueñe
que, ensus propiaspalabras,sólobajoaquelrégimen«se conocíael imperio
de lasleyesy la hidrade la anarquíaestabarefrenada».

Amorós, quientendríaal llegar aFranciamásde cincuentay cincoaños,
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protagonizóa poco de hacerloun sonoroincidenteal sometera indecoroso
cortejoa labija del generalDomingoBadíaconfiadaa su tutela.Aquello de-
bió dedistanciarledebuenapartede los emigradosy en 1817yasehabíana-
turalizadofrancésy se relacionabasólo conun pequeñocírculode españoles.
Susrelacionesfrancesaseran,encambio,selectasy ampliascontándoseentre
ellas figurassobresalientesdel grupode los ideólogos,comoVolney; plena-
menteimpregnadodela culturafrancesaeintegradoen lavida de aquelpaís
viviría en Paríshastasumuertedosdécadasmástarde.

La doblecondiciónde Amorós comomilitar y gimnastase conjugaríaen
sus actividadesde aquellosaños,al dedicarsea] fomentode laculturafísica,
introduciendosu prácticaen el Ejército francés.De él arrancala tradición
quese identificaríaconlaescuelamilitar deJoinvilie-Le-Pont,ya enlagene-
ración siguiente.No seríafácil calcularhastaquépunto el alejamientode
Amoróspudo influir enlo escasodelaatenciónprestadaenlapreparaciónfí-
sicaen los planesde nuestroscentrosde estudiosmilitares duranteel siglo
xix. Recuérdesequeen el ColegioGeneralMilitar, abiertoenlos añosde la
primeramitad de siglo, la gimnasiase practicabasólo en unode losseisse-
mestreslectivos,mientrasqueen la AcademiaGeneralMilitar en las últimas
décadasde la centuriase incluía sólo en el primer semestrealternandocon
instrucciónpráctica.

Peroésasería,desdeluego,de lasconsecuenciasmenoresderivadasde lo
quesignificó el exilio de aquelgrupo de militares, los queantepusieronla
lealtadal soberano,sin cuestionarsesu origen,a la nuevalegitimidadnacio-
nal consagradadesde1808.La de los afrancesadoses laprimerade lasemi-
gracionespolíticasdenuestrahistoriacontemporánea,primeradeunaseriea
lacual daríancontinuidadinmediatalos liberales.El pesodel elementomili-
tar en esossucesivosextrañamientos,seanafrancesados,liberaleso carlistas,
y másavanzadoel siglo, moderadosy progresistas,revelaelocuentementelo
profundode la implicación dcl mundocastrenseen la política de la época.
Pocotienedenuevoesaapreciación,peroaalgunodesus aspectosmerecela
penahacerreferenciaparticular.

Puededecirsequedisponemoshoydeun conocimientoaceptabledelaes-
tructurasocialy profesional,asícomo dc las circunstanciasdel intervencio-
nismopolítico del Ejércitoduranteel siglo xix. Autorescomo Payne,Chris-
tiansen,Headrick, Alonso Baquer,FernándezBastarrecheo CepedaGómez
lo hanhechoposible.Así, puedendarsepor sentadascosascomoquepeseal
continuadoprotagonismodel elementocastrensedurantelos tresprimeros
cuartosde la centuriano se puedehablarde rnWtañsmoen relaciónaaque-
lla sociedad,donde,ciertamente,ni lasprioridadespolíticasestuvierondeter-
minadasporel Ejércitoen razónde interesesbélicoso propios,ni las institu-
cionesmilitaressuplantarona lasciviles, ni losvaloressocialesdejarondeser
netamenteciviles también.La intervencióndel Ejércitoen la esferapolítica,
o elprotagonismodeindividuosdesujerarquíaenladireccióndelEstado,se
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enmarcóen finalidadespropiamentepolíticasy civiles; unaforma de inter-
venciónquelosespecialistasprefierenllamar pretorianismoy queno fue algo
exclusivo de España,aunquesu expresiónclásicaquedarauniversalmente
definidapor un términotan españolcomo«pronunciamiento».

Discrepanlos autoressobrelaexplicacióndelporquédelpronunciamien-
to y de la injerenciapolítica del estamentomilitar. Es probablequeno haya
unacausade validez generalparaperíodotan relativamenteamplio; quiero
decirqueparecenecesariohacerdistingosimportantesentreel pronuncia-
mientoantiabsolutistadel reinadodeFernandoVI.[ y el fraguadoporprogre-
sistasduranteel Régimende los generales.Sin ánimode hacermencióndc
todas,y menosde examinarlascríticamente,bastarárecordaralgunasde es-
tasexplicacionesaducidas.Por ejemplo,un sectordelahistoriografíaprovis-
to delas categoríasdel materialismodialéctico,ilustradasinclusopor las ob-
servacionesrespectoa Españadel propioMarx, sostienequeelEjércitovino
a suplir la incapacidadpolítica de unaburguesíadébil tanto ideológicacomo
socmaimentey quelos militares estaríanen condicionesde hacerloporque,
comoya aseverabaelpropioMarx, desdesu lejaníaen el tiempoy elespacio
respectoa aquellosobrelo quepontificaba, el Ejército habíasido la más
transformadade lasinstitucionesdel Antiguo Régimenconocasióndelague-
rra antinapoleónica’1.La investigaciónmássolventetienedudasseriasrespec-
to a la realidaddel tópicosobreelEjército de extracciónnobiliaria anterior
a 1808 y el de extracciónabrumadoramenteplebeyacreadoconocasiónde
aquellaconyuntura~.Paramayor complejidadde esteesquemaexplicativo,
quieneslo asumensostienen,además,queel ejércitodelosprimerospronun-
ciamientosno es actorprincipal y quese concedea su intervenciónun prota-
gonismoexcesivo,que habríacorrespondidomásbiena tramasde conjura-
dosciviles6. En formasdemenorcomplejidadteórica,algunosautoresexpre-

El argumento reza al modo como se halla recogido <con tortuosa sintaxis) en Roberto
L. l3lan,.o \ aldes Rey,cortesyfuerzasatinadasen ¿os ormÉenesde la espanaliberal 1808 1821
Siglo XXI ‘Madrid, 1988, 486. Segúnesteautor, «Es precisamente Ud inmadurez N debílid íd
—esdeen de ausencia de hegemonía del provecto liberal burgués— que el ínterx enuomsmo mí
litar debeínterpreU-&rse(..) ~l4adebijidadsocioet-ucturaly politieoideologíc-»de 1» burguesn
sevena<ompensíday reemplazadaporfuerzasliberalesaristocráticas»delasquecl Ejercitose
ría expíesion Sin entrara(lesmentizarlo insustancialdecategoríascomo«pro~edoliberalbus
gués» sorprendela contradiccióndeestauiterpretaciduconel argumento<~UC Id inspira,el tex
to de M írx sobre España enel quesostienequeel papel revolucionariodelEjurestosedebení a

su profusidarefovacidndurantelaGuerradela Independencia-Tal reiíovackinsólo sepuedeen-
tenderen teríninos de democratizacióno «desaristicratización»,partiendo del sí.ípuesto<sólo
muy a mediasí-eal) deque el Ejército del xvi ji era, por extraccióne inehuacion,aristocrático.
¿Cómo,entonces,un Ejércit.o democratizadoporst’ renovaciónpuederepresentara las«fuerzas
liberalesaristocráticas»?

Val. F. FeniárdezBastiu-reche,El Ejércitoespañoldelsiglo XIX, SigloXXI, Madrid, 1978
y « ». enhistoria deEspañadeMenaMezPidal, 509.

Vid. Blanco Valdés. 1988,479-80.
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sanunaopiniónanálogaal considerarqueel Ejércitosevio arrastradoala
intervenciónpolítica reclamadopor unasclasesmediasdébilesy acomple-
jadas7.

Otrosautoressostienenexplicacionescentradasen aspectosquepodrían
llamarsecorporativosperoquepudieransertambiéndespechopersonal.La
disposiciónaactuaren la esferapolítica vendría,dadasegúnestemodo de
ver, por eldescontentoanteelbloqueodelas expectativasde ascenso,lapos-
tergaciónen las recompensas8.Si no queremosverlo desdeprismatansubje-
tivo y pocoverificable, cabemencionarel espíritu puramentecorporativo
quecontrapuso,en especiáldesdelos añosdela Guerracarlista,amilitares
y «abogados»comosolíallamar conmenosprecioNarváezalos políticosci-
viles.

Más sólidapareceserla interpretaciónquecabriallamar «estructural»9,
segúnlacuallaparticipaciónenlaboresdegobiernoy administraciónduran-
te el siglo xviii y el ejerciciodel poderen términoscasi absolutosdurantelos
largosañosde contiendasaprincipios de siglo, cuandoel mandoalcanzaba
tambiéna materiaspuramenteciviles, dañanalos militaresno sólopráctica
de gobierno,sino unadisposicióncasinaturalparadesempeñarlo.Algún es-
tudiosoconsideraqueporestavía calaríaen el Ejércitoo entrealgunosde
sus másreputadosjefes,unaconcienciamesiánicao providencialista,elcon-
vencimientode lo insustituiblede su intervencióny lacertezade incorporar
en la fuerza armadala voluntad nacionalen su expresiónmásgenuinay
operativa10.

Parecerazonablesuponerqueunapartedccadaunade estasrazonesah-
mentóladisposiciónaintervenirpolíticamentequecaracterizaa ampliossec-
toresde la oficialidad durantemásdc mediosiglo. Peroquizáconvengaes-
tructurarmejoresteconjuntodefactoresenmarcándoloenlosrasgospropios
del período.Al igual quelas grandesrevolucionesqueabrieronla épocacon-
temporánea,la industrialy la liberal, laquepuedelímnarse«revoluciónmili-
tan> coetáneatambiénse afianzóen Españacon dificultadesparticularesy a
ritmo lento. En efecto, lasinnovacionesquedurantela primeramitad del si-
glo xix transformaronel armamento,los principios estratégicos,los sistemas
de transportey otros aspectosde tos principalesejércitoseuropeosmnoderní-
zándo?ossólo se aplicaronen Españaconretrasoy de formaparcial.Es de-
cir, amediadosde siglocl Ejércitoespañoleradébil, mal organizadoy des-

JoséCepedaCñmez,«El accesodelos militaresalpoderpolítico <1834-1843)»,enJoséM.»
Jover,La EraIsabelinayel Sexeniodemocrático1884-1874,tomoXXXIV dela historia deEs-
~aí¿ade MenéndezPidal, 543.

« JoséLuis Cornellas,Los primeros pronunciamientosen España,Madrid, 1958, 32-33.
E. (ibristiansen,Los orígenesdelpodermilitar enEspaña,Madrid, 1974, 47. S. G. Payne,Los
militaresy la políficaen la España -on.temporánea,París, 1976, 12.

It Carr,España,1808-1939, Barcelona,1969, 131. (ibristiansen,¡974, 10-11.
CepedaGómez,322, passim.
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provistode medios.Los profesionalesno podíandejar de advertirlo, pero
bastaríanparahacerlover experienciastan elocuentescomolos quincemil
muertosquecostóla guerradeSantoDomingo,debidasmásalas insuficien-
cias dela sanidadmilitar y la intendenciaqueal enemigo,o los sietemil que
huboen los mesesdela campañadeMarruecosfrente a fuerzasinferioresen
todos¡os conceptos.Todo esono podíasignificarparalos oficialesconscien-
tesmásquela certezadela incapacidadde la institucióna la queservían.En
pocaspalabras,y desdeelpuntodevistaestrictamentetécnico,ni las fábricas
españolasestabanen condicionesde proporcionarlas nuevasarmasy mate-
rialesconla calidady cantidadrequeridas,ni la políticaeconómicay comer-
cial permitíaadquirirlasfuera, ni las innovacionesen la manerade hacerla
guerrapodíanincorporai’sedandocomoresultado,todoello, ala desmotiva-
ción de losoficialesmáscapacitadosy atentosa laevoluciónde suoficio.

A esafalta demotivaciónprofesionalse uníaotro factorqueapuntabaen
idéntico sentido:la política de personalseguidadurantedécadas.Es un he-
chobienconocido,y sobreel queno hayqueinsistir, lo desproporcionadodel
organigramadcl Ejércitodesdecomienzosdel sigloxix: A finalesdel reinado
de FernandoVII, en 1833, el EstadoMayor Generalincluía másde medio
millar de generales,mariscalesy brigadieres,y al comenzarel reinadoefecti-
vo de suhija, unadécadadespués,eranseiscientoscincuenta,los másdeellos
en edadactiva, manteniéndoseen torno aesacifra hastala décadadc 1880.
Desproporcionessemejantesse resgistrabanen las escalasdejefesy oficiales
de las distintasArmas, especialmenteen infantería.En condicionestales,la
situaciónde cuartelo de reemplazoconmediapagaeraeldestinoinexorable
demásdel 60% de laoficialidad y esosegtindecisionesquenadateníanque
ver de ordinariocon las exigenciasdel servicioo losmerecimientospersona-
les.Es decir,unacarreraprofesionalestable,alabrigo delas incertidumbres,
erapuntomenosqueimposible.El favorpolíticoy laprácticaclientelistapro-
piade laépocahacíaquelos destinos,ascensosy recompensasse distribuye-
ran segúnla convenienciadel momentopolítico y los interesesentoncespre-
dominantes.En conclusión,la frustraciónde expectativaseraun estadoco-
rrienteparaun partenumerosaeimportantedel estamentomilitar. A mayor
abundamiento,a ese estadose uníael de privación relatiz’a, el sentimiento
suscitadopor lacomparaciónde lasituaciónpropiay de laconsideraciónde
los propios merecimientoscon la de otros individuos del mismo grupo, en
estecasodel mismogrupoprofesional11.Lossociólogosinsistenenla impor-
tanciade esteestadopsicosocialcomofuentey motivaciónde actitudesy con-
ductasde rebeldía.

Finalmente,la situacióneconómicaen si mismaeratambiénmotivo de

En relacióna la profesiónnúJitarestosaspectosseencuentranenel másconocidode[os
clásicosdela sociolugfacastrense,5. Stoufffery otros, fle AmericanSoldier, Priceton, 1949.
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inestabilidad.Ya se sabeque las partidasdedicadasal gastomilitar enlos
presupuestosdelEstadono dejarondemenguaralo largodelasdécadascen-
tralesdel XIX, y porimportantesquefueranlas mejorasde administración,el
delaépocafue siempreun ejércitopobre,obligadoadedicartrescuartaspar-
tesde susingresosanualesalpagode supersonal.Y en estecapítulolasdife-
renciaseranmuy acusadas,no ya entrelos diferentesempleos,sino en fun-
ción de las gratificacionesinherentesadeterminadosdestinosy, sobretodo,
entre el personalactivo y el de reemplazoo cuartel.Además,las pagasno
siemprese recibíanconpuntualidad,y entrela suboficialidady la tropaesas
deficienciaseranaúnmásacusadas.En suma,losincentivoseconómicosper-
sonales—cifradossólo en unoshaberesalgo máselevadosy puntuales—,
eranconsiderablesa la hora de decantarsehacia una intervenciónpolítica
aunqueimplicaraquebrarlas ordenanzasy asumirseriosriesgospersonales.
Noquiereesodecirqueprimaransólomotivacionesdemezquinointerésper-
sonal,sino quela posibilidaddevincular eseinterésy la explicaciónde las
propiasdesdichasadeterminadasorientacionespolíticasy concebirlaposibi-
lidad de cambiarlasconun golpeo amagode golpede fuerzaaparecíacomo
unaempresadigna,legítimay factible.Enunaculturapolíticaaltamenteper-
sonalizadacomofue la españoladeaquellasdécadas,todopodíareducirsea
seguiraun superioraudaz.Ciertamente,sólo tina minoríade la oficialidad,
máspolitizada e involucradaen las luchasideológicas,tomó parteen las
conspiracionesy trabajospreparatoriosde los pronunciamientos.No estan-
to conelloscon los quepuedenvalerestasconsideraciones,sino conlos ofi-
cialese inclusoconlas clasesde tropaqueen susunidadeso desdela situa-
ción dereemplazoy hastareservase les asumábany atendíansusexhortacio-
nes.Paraellosla lealtadpolíticapodíadecidirlala garantíade mejorasenlos
haberes,unidasapromesasde reformaenlas políticasde ascensosligadasa
generalidadessobrela regeneraciónnacionaly lamoralizaciónqueel gobier-
no salidodel pronunciamientoseproponíaimplantar.

El examendela documentaciónrelativaa aquellosepisodioses muyilus-
trativa a esterespecto.Basteun ejemplo: el generalPrim, contumazconspi-
radorcontralos gobiernosdela Unión Liberal enlosañosde 1860,hizo uno
de susmásambiciososintentoscon la sublevacióndeVillarejo, en enerode
1866. Al pronunciarse,emitió unaproclamaa civiles y militarescuyoconte-
nido girabaen torno a la idea de postraciónmaterial y deshonramoral en
quehabíapuestoal paísel gobierno.Perobiensignificativo erael párrafofi-
naldelmanifiesto.Decíaasí: «¡Soldadosquehabéiscombatidoa misórdenes!
Ya sabéisquejamásoshe abandonadoy quesi me ayudáisen mi empresa,
sabréconducirosprimeropor el camino de la victoria, y recompensardes-
puésvuestrosesfuerzos»12.Al mismotiempo, el ministrode Jaguerraquelo

2 ServicioHistóricoMilitar, 2>-U, Leg. 176. (El subrayadoesmfo.)
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erael propiopresidentedel Consejo,O’.Donnell, ordenóensusprimerasdis-
posicionesparahacerfrenteala situaciónquese pagaseala tropaun plus
de un real y cuatroa los sargentos,superior al pagadoen la campañade
Áfrieal3.

Auntan sumariamenteesbozadoscomoaquíquedan,los asuntosa quese
ha hechoreferenciahabránpodidoilustrar laamplitud de las cuestionesque
se abrenparael estudiode unahistoriamilitar renovaday vitalizadapor el
contactoconotrasramasde la disciplina. Acabarconel aislamientoy la re-
legaciónal inundocerradode los especialistassólopuederedundaren bene-
ficio de todos,y no menor medidade los historiadoresgenerales.Como ins-
titución con estructurasy códigosde comportamientoespecíficosel ejército,
en tantoobjetode estudiohistórico,es un terrenodetrabajodelque,a la luz
de nuevosproblemasy métodos,viéndolosobretodocomounomás,tanpe-
culiar comose quiera,delos actoressocialescabenesperarexcelentesresul-
tados.

Disposicionessimilaresseadoptaronencircunstanciasanálogasproducidasriuranteaqtie-
[losaños.Con ocasióndel movimientode agostode 1867 cl Ministerio de Haciendatuvo espe-
cial cuidadoenquehubierafondosdisponiblesparael pagodc lastropas.«enparticularenlos
tiuntosenquesehallanmásatrasadaslas consignaciones»;mientrasel ministro deMarinareci-
ha instruccionesdeatenderal pagodelos haberesdebidosal personal<leí arsenal<le SanFer-
nando,‘<a fin deevitartodo motivo deqoejaquepuedaservirparaquclostrastoi-nadoresdelOr-
denpúblico tratendeaprovecharenfavor desu.splanes,S.R.M. 2.’-4, Leg. 177.
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